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Datos sobre la caida. A las 6 y 10 minutos de la mañana del 

citado dia , con una atmósfera despejada (1) tuvieron lugar sobre 

la comarca s i tuada á mitad de distancia entre Murcia y Cartage­

n a , fuertes detonaciones de tal in tensidad, que oidas en ambas 

ciudades y calificadas de descargas de ar t i l ler ía , a larmaron á las 

autoridades hasta el punto de que éstas hubieron de cruzarse 

despachos telegráficos para asegurarse de que el orden no se 

habia alterado en u n a ni en otra población. Refieren a lgunos 

(1) Hé aquí el estado de las observaciones meteorológicas de la estación de Murcia, 

correspondiente al dia 18 de Agosto de 1870, que debo á la amabilidad del limo, señor 

don Antonio Aguilar: 

milim. 

Presión.—9 mañana 751,55 
» 3 tarde 718,72 
» media 750,14 

Oscilación 2,83 

Temperatura máxima al sol 51°.9 
Ídem á la sombra 31°,0 
Temperatura mínima 20°.3 
ídem id. á cielo descubierto 19°,8 
Temperatura media 27°,2 
Oscilación 13°,7 

9 man. 3 tai: 
Termómetro seco 28°,8 33°,3 
ídem húmedo 22°,0 23° ,5 
Humedad relativa 55 44 
Tensión 15m,9 16">,0 

Evaporación 10^,0 

Dia tempestuoso.—Calma durante la 
mañana y rumbo OSO.—Cielo anubarra­
do.—Viento fuerte del 4." cuadrante á las 
seis y media de la tarde.— Nubes y car­
gazón al NO.—Tempestad del NE. al os­
curecer. 
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aldeanos, que á las detonaciones sucedieron unas ráfagas lumi­

nosas semejantes á haces de mies, que descendían á la t ier ra , y 

una lluvia de cuerpos parecidos á tortas procedentes de una sola 

m a s a , los cuales se hundieron en el suelo como media cuarta , 

habiendo uno de ellos levantado tanta t ier ra , que dejó cubierto 

con ella á un perro que se hallaba próximo. 

Para completar estas noticias suministradas por el Sr. Vidal, 

propietario murciano, por cuyo medio ha adquirido el Museo de 

Madrid un buen fragmento del aerolito objeto de esta reseña, 

trascribimos á continuación a lgunos párrafos de un artículo 

que D. J u a n de Velasco, insertó en el número 247 del per ió­

dico El Tiempo, correspondiente al 20 de Octubre del año p a ­

sado. 

« E n la madrugada del citado día 18 de Agosto, entre seis y 

media y siete, oyóse en varias leguas á la redonda un g r a n e s ­

tampido seguido á corto intervalo de otro no menos fuerte y 

seco, continuando por espacio de un minuto un prolongado ru­

mor parecido al paso de un tren sobre un puente de hierro. » 

« En el momento de la explosión me hallaba yo en los Alcá­

zares á orillas del Mar menor ; según la opinión de las muchas 

personas que allí se hal laban, el estruendo se había dejado sen­

t ir en dirección á Pacheco y los Mart ínez; es decir , hacia NO. 

La atmósfera estaba clara y t r a spa ren te , y sólo a lgunas n u b e -

cillas esporádicas alteraban el azul del cielo. Pocas horas des ­

pués me trasladé á esta hacienda de mi propiedad, situada á 22 

ki lómetros al O. de los Alcázares. » 

« Aquí se oyeron con mucha mayor intensidad las detonacio­

n e s ; según opinión de a lgunos , en el mismo zenit , pero convi­

niendo los más en que el ruido partió de un punto del cielo que 

juzgaban pertenecer al zenit de la Vefota del Gimenado, d i s ­

tante 6 kilómetros al NE. de esta hacienda. » 

« Para entonces ya habia llegado á mi noticia que habían 

caído a lgunas piedras hacia los Martínez; y en su consecuencia, 

al dia siguiente salí en aquella dirección, adquiriendo infor­

mes en el camino .» 

«Llegado á aquel grupo de casas, distante 11 ó 12 kilómetros 

al NNE. de esta hac ienda , nos enseñaron algunos fragmentos 

segregados de una piedra que nos dijeron habia caído en los 

C a m o n e s , 2 kilómetros más hacia el NE.: me trasladé á este 

punto , y en él me mostró efectivamente el dueño de una de las 
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casas la piedra caida el dia anterior en el momento de la de to­

nación. » 

« Aunque ya la habían ar rancado a lgunos f ragmentos , con­

servaba casi por completo su forma; y tanto su costra ó capa, 

exterior como la interior en sus fracturas , demostraban c lara­

mente su or igen me teórico: pasé en seguida á reconocer el 

punto de la caida, que dista unos 100 metros al N. de las casas.» 

« El hoyo abierto en sus rastrojos estaba aún intacto: tenia 

de 30 á 35 centímetros de profundidad por unos 40 de diámetro 

en su boca .» 

« Allí mismo me hice relatar por los dos testigos más i n m e ­

diatos en el momento de la caida, las par t icular idades de ésta. » 

«Según ellos, al oir la p r imera detonación mira ron al cielo, y 

vieron un nublo ó doria, de donde supusieron par t ía el e s ­

t ruendo ; s iguió inmediatamente el segundo es tampido , y á él 

un raro y prolongado fragor, producido acaso por la marcha de 

las piedras en que se había fraccionado el ból ido, y casi i n s ­

tan táneamente cayó á unos 30 pasos de uno de los testigos, m u ­

chacho de catorce años , la piedra de que me ocupo. » , 

« E l otro espectador, hombre de cuarenta a ñ o s , se hallaba 

algo más dis tante , cerca de su casa, pero vio dis t intamente 

caer la p iedra , la cual rebotó, volviendo á caer á un metro del 

agujero ab ier to .» 

« E n el pr imer impulso de estupor corrieron ambos á refu­

giarse dentro de la casa; y sólo después de un rato de espera se 

decidieron á acudir al sitio de la caida y á recoger la piedra. 

Ésta conservaba aún bastante calor, aunque permit ía tenerla 

en las m a n o s . » 

« Por más súplicas y ofertas que hice á su dueño, no pude con- . 

seguir de éste que me la cediera ó vendie ra ; y viendo su deci­

sión, me contenté con que me dejara a r rancar la u n f ragmento: 

éste pesa 1.200 g r a m o s , y calculando en otro tanto los trozos 

que la habían ya segregado , resulta que el peso total de la pie­

dra intacta era de unos 11 á 12 k i logramos, pues muti lada cual 

yo la dejé, pesaba de 9 á 10 ki logramos. Tanto en los Martínez, 

como en los C a m o n e s , estaban todos contestes en que en los 

Muros, caserío situado de 2 á 3 kilómetros más el NE., había 

caído una piedra mucho mayor , la que al chocar contra un 

suelo duro y resistente se fraccionó, pesando el trozo mayor 

más de 25 ki logramos » 
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«Al atravesar la carretera de Murcia á Car tagena rae asegu­

raron en la Venta de Mendoza, que el día anterior , poco después 

de la exp los i ° u del bólido, se habia detenido allí un carretero 

que llevaba en la mano una piedra negra que habia caído del 

cielo, tan cerca de una de sus muías , que estuvo en poco m a ­

tar la ; por fin un pastor , á quien in te r rogué , me dijo que cerca 

de una casa si tuada al 0 . de la carre tera , entre las Ventas de 

Mendoza y Gimenado, debían haber caído a lgunas piedras. 

Pasé á dicha casa, y tanto el labrador que en ella v ive , como 

una hija suya de diez y ocho á veinte a ñ o s , me aseguraron 

que s imul táneamente con la explosión vieron caer dos piedras 

en dos bancales inmediatos á la casa, que levantaron ambas 

una g r a n polvareda, pero que has ta entonces habian sido in­

útiles cuan tas diligencias habian hecho para encontrar las , des ­

pués de pasado el pr imer susto que les obligó á refugiarse en 

la casa » 

De todo lo que precede puede deducirse que á la caída del 

aeroli to, objeto de esta reseña, acompañaron los fenómenos ge­

nera lmente observados, á saber: ráfagas luminosas y explo­

siones. 

É s t a s , como sucede comunmente , fueron múl t ip les , sin que 

su causa t enga explicación satisfactoria, pues la es t ructura 

compacta de la masa no revela desprendimiento instantáneo de 

gases. La desigual dilatación efecto de la incandescencia exte­

r ior , y de la mala conductibilidad para el calórico, no parece, 

por otra par te , suficiente pa ra producir detonaciones de una 

intensidad tan considerable, máxime si se tiene en cuenta que 

debieron verificarse á una a l tura en que la atmósfera está su ­

mamente enrarecida. 

De la t empera tura de los fragmentos no se h a recogido, que 

yo sepa , dato a l g u n o , lo que es ciertamente lamentable , pues 

ella suminis t ra una de las pruebas sobre el or igen hoy admitido 

de semejantes cuerpos , cuyo interior in tensamente frío, revela 

su procedencia ínter-estelar ; así como su parte externa c a ­

liente por efecto del rozamiento con la atmósfera, explica la v i ­

trificación de la superficie, y la luz desprendida por el aerolito 

incandescente, ó sea en su período de bólido. 

La circunstancia de haber caido el fragmento mayor, esto es, 

el más poderoso para vencer la resistencia del a i re , al NE. de 

los más pequeños , hace creer, según lo observado en otros casos. 
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que la piedra t raia la dirección de SO. á NE. Fal tan datos para 

decidir si los fragmentos quedaron en t ierra formando una 

elipse cuyo eje fuera la proyección de la t rayector ia , como 

ocurrió con los aerolitos de l'Aigle (1) y Orgueil (2) en Francia , 

y de Knyahinya (3) en Hungr ía . 

CARACTERES FÍSICOS . El f ragmento objeto de mi examen, que 

figura en la colección de aerolitos del Gabinete de Historia Na­

tu ra l , en su sala s egunda , y fué donado por D. Alejo Molina 

Marqués , pesa 532 g ramos . Su forma es la de un sólido de seis 

caras, todas trapezoides. Dos de ellas correspondientes á la su ­

perficie externa del aerolito antes de ser fracturado, p resén tan-

se cubier tas por una corteza vitrificada, con impresiones d ig i ­

tales, pardusca con manchas de color de carne i r regularmente 

repart idas . Dicha corteza, cuyo espesor no l lega á medio mil í ­

metro, es tan dura , que un inst rumento de acero con que se pre­

tendió rayar la dejó en ella su rastro metálico. 

Las res tantes caras resultado de la fractura, son de color de 

ceniza con puntos bri l lantes blancos y manchas ocráceas y cór­

neas correspondientes á masas m u y deleznables i r regu la rmente 

repart idas y entremezcladas con nodulos g r i ses , de lustre se ­

doso, m u y b landos , y granos metálicos acerados. 

La estructura es decididamente g r anuda y bastante semejante 

k la de la roca l lamada leptinita. 

La dureza del aerol i to, exceptuando la referida corteza, es 

poco considerable. Ráyale m u y fácilmente una hoja de hierro , 

y se desmenuza sin esfuerzo por efecto de las masas ocráceas 

mencionadas y de las grietas numerosas que le cruzan en todas 

direcciones, originadas probablemente por la desigual di la ta­

ción producida al calentarse el exterior de la p iedra , y tal vez 

también por su enfriamiento después de la caida. 

Posee el aerolito el magnetismo pasivo, esto es, atrae la aguja 

sin distinción de polos. Al efecto se ha acudido á una barr i ta 

imantada que g i r a l ibremente sobre u n estilete de la tón , pues 

la acción sobre la brújula es inapreciable. Tal propiedad es d e ­

bida al hierro , que consti tuyendo los granos metálicos referidos, 

se encuentra en bastante abundancia . 

(1) Caido en 26 de Abril de 1803. 

(2) Caido en 14 de Mayo de 1804. 

(3) Caido en 9 de Junio de 18C7. 

A N A L E S DE HIST. N A T . — I . ü 
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S U M A — 8 3 , 9 4 0 3 

Peso del f r a squ i to con a g u a y el f r a g m e n t o d e n t r o — 8 3 , 3 7 5 0 

P É R D I D A — 0 , 5 7 1 3 

Peso específico o'sro = 3 , 6 1 1 6 . 

Segunda operación. 

Peso d e u n f r a g m e n t o en el a i re g r a m o s . 1 , 9 0 4 6 

í d e m del f r a squ i to de dens idades l leuo de a g u a — 8 1 , 8 8 2 4 

SUMA — 8 3 , 7 8 7 0 

Peso del f r a squ i to con a g u a y f r a g m e n t o d e n t r o — 8 3 , 2 4 6 7 4 

P É R D I D A — 0,54020 

Peso específico "1T54026 = 3 >5253. 

P r o m e d i o de a m b o s r e s u l t a d o s . . . a ' 6 1 1 6 ^ 3 ' 5 2 5 3 _ 3 5 g 8 5 . 

Esta densidad es con una diferencia de menos de 7 milési­

mas la obtenida por Rumler para el aerolito caído en Gross-Di-

vina (Hungr ía) en 24 de Julio de 1837, y se halla comprendida 

entre la del de Murcia (año de 1858) hallada por Meunier (3,546) 

y la del de Oviedo (año de 1856) hallada por el Sr. Luanco 

(3,59685). 

(1) La proporción entre la parte atraible y la no atraible es la siguiente: 
Materia atraible por el imán 88,tJ2 

Id. no atraible 11,38 

100,00 

Por medio del martillo he convertido a lgunos de estos g ra ­

nos, que son maleables, en delgadísimas placas de a lgunos m i ­

límetros cuadrados de superficie. Reducido á polvo el aerolito, 

una par te de él es atraído por el imán (1). 

Peso especifico. Hallado mediante el frasquito de densidades 

en dos fragmentos diversos que se mantuvieron dentro del agua 

por espacio de 24 horas , el resultado fué el s igu ien te : 

Primera operación. 

Peso de u n f r a g m e n t o en el a i re g r a m o s . 2 , 0 6 3 3 

í d e m del f r a squ i to de d e n s i d a d e s l leno de a g u a — 8 1 , 8 8 3 0 
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Examen microscópico. El polvo que resultó de la tri turación 

del aerolito en el mortero de ága ta examinado con aquel instru­

mento, empleando lentes que producían un aumento de 510 ve­

ces el tamaño natural , apareció estar compuesto de part ículas 

cristal inas, cenicientas, t rasparentes , de aspecto silíceo y de 

masas opacas, negras , tuberculosas , metálicas. 

Tratamiento por agua destilada. Puesta una par te del ae ro­

lito previamente pulverizado en agua destilada que se mantuvo 

hirviendo durante 10 minu tos , el líquido filtrado y evaporado 

sobre la hoja de platino no dejó n ingún res iduo, prueba evi­

dente de que no contenia sustancia a l guna soluble. 

CARACTERES QUÍMICOS. — Calcinación al aire libre. Sometido 

el polvo del aerolito después de separadas las masas atraibles 

por el imán á la calcinación en una capsulita de platino sobre la 

l ámpara de Berzelius, bien pronto se cambió su color ceniciento 

en pardo de tabaco rapé por efecto de la peroxidacion del hierro 

que contiene, independientemente del que existe en estado l ibre. 

Análisis cualitativa. Aplicada la marcha del Dr. Enr ique 

Will al análisis del aeroli to, dio el resultado s iguiente : 

P A R T E SOLUBLE EN EL AGUA REGIA. 

Sílice.— A b u n d a n t e . 

Hierro.— A b u n d a n t e . 

Magnesia.— A b u n d a n t e . 

Cal.— Poca . 

Potasa.—Indicios. 

PARTE INSOLUBLE EN EL AGUA REGIA. 

Sílice.— A b u n d a n t e . 

Hierro.— A b u n d a n t e . 

Alúmina.—Abundante 

Cal.—Poca. 

Magnesia.— B a s t a n t e . 

Sosa.— Ind ic ios . 

Directamente se han descubierto además los cuerpos siguien­

tes : 

Azufre. Deflagrando con nitro en presencia de la potasa una 

porción del aerolito, separado ya el hierro metálico, disolviendo 

en a g u a el resultado de esta acción y t ra tando la disolución por 

el cloruro bárico, que dio un abundante precipitado blanco de 

sulfato de bari ta insoluble en los ácidos. Ya la presencia del 

azufre en estado de sulfuro se habia dejado conocer por el olor 

á hidrógeno sulfurado que se desprendió al t ratar el aerolito por 

ácido clorhídrico. 

Fósforo. Tratando la misma disolución por el molibdato amó-
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nico que dio el característico precipitado amarillo verdoso p r o ­

pio del fosfo-molibdato amónico. 

Analizadas par t icu larmente las masas ocráceas y las de color 

de c a r n e , resul taron estar unas y otras consti tuidas por pe r ­

óxido de hierro, según lo demostró la intensísima coloración roja 

de s a n g r e que su disolución en ácido clorhídrico dio con el sul-

focianuro potásico. Semejante resultado se habia y a previsto, 

teniendo presente la abundancia del hierro en el aerolito y la 

c i rcunstancia de predominar las tales masas en la superficie, 

esto es, donde teniendo el aire mayor acceso, más facilitada se 

hal la la oxidación de aquel metal . 

Las masas metálicas se disolvieron totalmente en el ácido ní­

trico con desprendimiento de vapores rut i lantes , y la disolución 

t ra tada por el amoniaco en exceso en presencia del cloruro 

amónico , dio un abundante precipitado del peróxido de hierro. 

El líquido filtrado precipitó por la potasa el óxido de níquel. 

COMPOSICIÓN MINERALÓGICA . Puede sospecharse con funda­

mento en vista de todo lo que queda expuesto, y por analogía 

con otros semejantes (1) que el aerolito reseñado está constitui­

do por dos silicatos, uno soluble y otro insoluble, con piri ta de 

h ier ro , fosfuro de hierro y hierro niquelado repartido en la masa. 

CLASIFICACIÓN . De lo que antecede se deduce que el aerolito 

de Murcia (1868), corresponde al g rupo de l&spiedras meteóricas 

normales (2) de Par tch; á la clase de Litolitos, sub-clase Discri-

ticos (3) de Shepard , y á los Sideritos Esporasideros Oligoside-

ros (4) de Mr. Daubrée. 

Madrid 31 de Marzo de 1871. 

(1) En este caso se hallan el caído en Oviedo en 185G, analizado por el Sr. Luanco; el 

que cayó en Molina (Murcia) en 1858, cuyo análisis hizo Mr. Meunier y otros. 

(2) Que contienen hierro sulfurado y niquelífero. 

(3) Piedras meteóricas formadas de especies terrosas indistintas. 

(4) Aerolitos pétreos con granos diseminados de hierro metálico en bastante menor 

porción que la parte litoidea. 


